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Por Alfonso Bernad 

Paulino Alcántara Riestra  

Paulino Alcántara Riestra nació  
en Concepción, Ilo-

Ilo, Filipinas (España) el 7 de 
octubre de 1896 donde su pa-
dre Eduardo Alcántara Garchi-
torena, comandante médico 

militar, estaba destinado y se había casado 
con Victoriana Riestra Camilán (1859/1926). 
Paulino tuvo seis hermanos. Cuando en 1898 
perdió España ese trozo del viejo imperio, la 
familia regresó a la Patria. El padre solicitó 
destino en Barcelona donde se instalaron en 
1899, año de la fundación del FC Barcelona.  
Paulino estudió en el colegio de los jesuitas de 
Barcelona y comenzó  a jugar a  fútbol como 
infantil en el Universitary en 1909. En 1910 
pasó al FC Barcelona donde se había fundado 
el equipo de infantiles y a los 14 años pasó a 
los juveniles del club.  
Con 15 años recién cumplidos debutó como 
titular en el primer equipo el 25 de febrero de 
1912, en partido del campeonato de Cataluña 
disputado en el campo de la calle Industria 
frente al Catalá Sporting Club. El encuentro 
finalizó con una abrumadora victoria azulgra-
na por 9-0, con tres goles de ese chiquillo fili-
pino, ennegrecido y “esquifido” que parecía 
perdido entre propios y contrarios. Los aficio-
nados, pocos, que asistieron fueron unánimes 
“chutaba como nadie”. Alcántara repitió con 
tres goles en el segundo y tercer partido que 
jugó. Cuando sumó 19 goles en 10 partidos, 
se escribió sobre él: “Alcántara es un chico 
que promete y pronto será un elemento im-
prescindible en el equipo”. No se equivocaron. 
Fue el primer futbolista nacido en Asia que 
jugó en un club europeo. 
Paulino Alcántara tenía muy claro su futuro y 
éste estaba dentro de la Medicina. En 1916 
regresó a Filipinas para estudiar Medicina y 
jugó para mantener el “gusanillo” en el Bohe-
mian Club de Manila, con el cual se proclamó 
campeón de Filipinas en los años 1917 y 
1918.  
El 10 de mayo de 1917 participó como inter-
nacional filipino en el Campeonato del Lejano 
Oriente contra la selección de Japón, en el es-
tadio Shibaura Ground de Tokyo, con victoria 
por 15 a 2, marcando Alcántara uno de los 
tantos. 

Su estancia duró desde el 29 de julio de 1916 
hasta febrero de 1918. El 28 de abril de este 
último año regresó a la ciudad condal tras re-
cibir un telegrama del FC Barcelona donde le 
rogaban que volviera al club, ya que éste su-
fría una grave crisis deportiva desde su au-
sencia. 
Alcántara es una de las estrellas del fútbol es-
pañol de todos los tiempos. Menudo con su 
1,70 cm de altura y delgado, con su pañuelo 
blanco colgando de la cintura, era un ingenie-
ro del juego. Construía desde posiciones re-
trasadas moviendo a sus compañeros de ata-
que y apareciendo como una centella a la ho-
ra del remate. Un golpeo de balón con ambos 
pies que era un auténtico cañonazo. 
Internacional en cinco ocasiones con la selec-
ción nacional española, alcanzó la cima de su 
fama cuando, el 30 de abril de 1922, en Bur-
deos, en un amistoso contra Francia, su ter-
cer partido con la selección nacional  y el se-
gundo como capitán, y en el que compartía 
alineación con Zamora y Samitier, rompió la 
red de un chutazo desde 20 metros. Era el 
primero de sus dos goles (España ganó 0-4).  
Este tanto le valió el apodo periodístico y po-
pular de “romperredes”.  
Una historia no recordada es la del día 13 de 
abril de 1919 en el campo de “Las Corts” en 
partido disputado frente a la Real Sociedad de 
San Sebastián. Alcántara marcó el gol 
“policial”, pues un miembro de este cuerpo no 
tuvo otra idea que interponerse en un fuerte 
disparo suyo y acabó junto al balón dentro de 
la portería. 
Paulino renunció a los Juegos Olímpicos 
de Amberes de 1920 (el campeonato mun-
dial de esa época) para atender los exámenes 
finales de carrera. Tampoco llegó a disputar la 
Liga, que arrancó en 1929. Pero sí la Copa del 
Rey, que conquistó en cinco ocasiones, y 
otras competiciones como el Campeonato de 
Cataluña, diez veces y la Copa de los Pirineos 
en dos ocasiones. Atendiendo a ellas, mar-
có 369 goles en 357 encuentros. Algunos 
estudios revisionistas registran 357 en 357, 
hasta 395 en 399, en una pequeña disparidad 
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lógica en tiempos estadísticamente imperfec-
tos.  
También compitió representando a Cataluña 
en la Copa Príncipe de Asturias, torneo inter-
regional que organizaba la Real federación de 
Fútbol, en la edición 1915 y en la 1926, en 
esta última se proclamó campeón, marcó un 
gol y así se consiguió el trofeo en propiedad 
para Cataluña. 
En 1924, a los 28 años, todavía en activo co-
mo futbolista, publicó un libro de memorias, 
algo excepcional en su tiempo y en el que in-
cluía consejos para el entrenamiento físico, 
cuestión en la que también fue un precursor. 
Dejando por escrito alguna perlas: 
“Los once jugadores de un equipo deben lu-
char por su club no por el aplauso del públi-
co.” 
 “Siempre he visto en el fútbol una ciencia di-
fícil y un arte complicado.” 
Paulino Alcántara se retiró el 3 de julio de 
1927, en un encuentro informal entre el FC 
Barcelona y la Selección Nacional Española, el 
balón con que había de jugarse el partido se 
lanzó desde una avioneta por el famoso avia-
dor Canudas, y pasó a ejercer la medicina a 
los 31 años. Su criterio era sencillo “Es más 
importante salvar vidas que el fútbol”. 
Siempre se consideró vinculado al club y fue 
directivo en los años 1931-1934. Es en esta 
última temporada 1933/34 cuando por media-
ción de Roberto Bassas ingresa como militan-
te en Falange Española. Colaboró en el naci-
miento y desarrollo de la misma en Barcelo-
na, aunque por su popularidad siempre figuró 
en una segunda línea. 
En julio de 1936, casado con Blanca López y 
con dos hijos, Eduardo y Paulino, estaba la 
familia veraneando en la costa catalana, fra-
casado el Alzamiento en Barcelona, pronto 
regresa a la ciudad y el 1 de agosto se trasla-
da hasta Andorra volviendo a la España nacio-
nal vía Francia y llegando se presenta volun-
tario en Pamplona. A principios de octubre del 
36, ya en Zaragoza, es nombrado Médico 
ayudante de la sala de cirugía del Hospital del 
Salvador, con el empleo de Alférez Médico. 
Durante la cruzada de Liberación Alcántara 
participó en numerosas operaciones militares 
con el Ier Bón del 2º Rgto de Carros de Com-
bate en las provincias de Huesca y Teruel en 
1937. Desde el 13 de octubre de 1937 pasa al 
Ier Bón de la Brigada Mixta Legionaria italiano

-española “Flechas Negras” (Frecce Nere). 
Alcántara sirvió en los frentes 
de Guadalajara, Aragón y Cataluña, en-
trando en Barcelona el 26 de enero de 1939, 
con la Brigada Mixta Legionaria de los 
Flechas Negras, junto al General Yagüe. 
El 2 de marzo de 1940 solicita su licencia-
miento y continúa con su carrera profesional 
reabriendo su clínica de urología en Barcelo-
na. Siguió muy ligado al FC Barcelona y a la 
RFEF. En la temporada 1950-1951, siendo 
presidente de la misma Manuel Valdés Larra-
ñaga, y con fecha de 18 de febrero, fue nom-
brado miembro del Comité de Selección que 
integró durante tres partidos junto con Félix 
Quesada Más (Quesadita, Madrid 1902-1959) 
y Luís Iceta Zubiaur (Bilbao 1890-1966). Este 
último es tío abuelo del actual ministro cata-
lán Iceta.  
Paulino fue fundador y dirigente de la 
«Hermandad Nacional de Alféreces Provisio-
nales», siendo miembro de la Junta Provincial 
de Barcelona. 
Falleció el 13 de febrero de 1964. Sus restos 
reposan en el Cementerio de Les Corts. 
Desde 2018 el torneo de Copa Nacional de la 
Liga de Fútbol de Filipinas recibe el nombre 
de Copa Paulino Alcántara. En 2021 entró a 
formar parte del salón de la fama del deporte 
de Filipinas. 
 

https://dbe.rah.es/biografias/65939/paulino-

alcantara-riestra 

https://www.fcbarcelona.es/es/club/
noticias/2500149/110-anos-del-debut-de-paulino-

alcantara 

https://www.mediterraneodigital.com/historia/
historia-1/paulino-alcantara-el-maximo-goleador-
de-la-historia-del-barca-era-franquista 
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athle-
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